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Conclusiones 
 
 

Anabel Moriña Díez, Víctor Hugo Perera Rodríguez y Noelia 
Melero Aguilar 

 
 

Las conclusiones, siguiendo la estructura de los capítulos anteriores, 
girarán en torno a las cuestiones planteadas a lo largo de los mismos: ¿Cuál es 
el perfil de los participantes?; ¿Una Universidad que incluye o que excluye?; y 
¿Aulas universitarias que incluyen o que excluyen? Sin embargo, y a diferencia 
de la estructura seguida en los capítulos anteriores, en esta ocasión se 
realizará una lectura transversal de todos los resultados, teniendo en cuenta las 
diferencias y semejanzas encontradas en las cinco ramas de conocimiento 
analizadas. 

 
 

8.1. ¿Cuál es el perfil de los participantes? 
 

El número total de estudiantes que han participado en este estudio es de 
44. Las edades de estas personas oscilan entre los 19 y los 59 años, siendo la 
media de edad 30,5 años. De entre estos universitarios, veintidós son hombres 
y, otros veintidós mujeres. 

En cuanto al nivel de estudios alcanzado, un 25% del total de 
participantes está en su primer año de carrera, un 16% en segundo, un 25% en 
tercero, un 14% en cuarto y un 9% en quinto. El resto, aproximadamente un 
11% hacen estudios de posgrado, en másteres oficiales. 

Por lo que respecta a la duración de sus estudios, el 63% de los 
estudiantes han permanecido de uno a cinco años en la universidad, mientras 
que el 37% de los estudiantes restantes han estado más de cinco años. Es 
importante destacar que un 14% de los estudiantes, tomados del dato anterior, 
han estado diez o más años en la universidad.  

Por último, en cuanto al tipo de discapacidad, un 38% tienen alguna 
discapacidad física, un 15% tienen discapacidad psicológica, un 36% tienen 
algún tipo de discapacidad sensorial y un 11% tienen discapacidad asociada a 
algún problema orgánico.  
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8.2. ¿Una Universidad que incluye o que excluye? 

 

A la hora de hablar sobre el papel que juega la propia Universidad 
como institución en el desarrollo de los estudios de los estudiantes con 
discapacidad, nos centraremos en tres apartados: barreras y ayudas 
institucionales, barreras arquitectónicas e infraestructuras en la Universidad y 
una prospectiva sobre la visión que los alumnos participantes tiene sobre cuál 
sería su idea de una Universidad ideal. 
 
 
8.2.1. Barreras y ayudas institucionales 

 
En la Universidad de Sevilla (US), se han identificado tanto ayudas 

como barreras relacionadas con la propia institución.. Entre las primeras, en 
todos los campos de conocimiento se reconoce la gratuidad de la matrícula 
como una iniciativa positiva que les facilita la realización de los estudios 
universitarios. Este es un hecho que realmente todo el alumnado valora, más 
aún teniendo en cuenta que su permanencia en la institución suele ser, de 
media, superior al resto del alumnado. Algunos de los universitarios comentan 
que si cursan estudios superiores en la actualidad es, entre otras cosas, 
gracias a este apoyo económico ofrecido por la US y Junta de Andalucía. 

Continuando con las ayudas, también en todos los campos de 
conocimiento se ha identificado el SACU (Servicio de Atención a la Comunidad 
Universitaria), y más concretamente, el Servicio de Atención al Alumnado con 
Discapacidad (SAD), como la principal ayuda que les ofrece el sistema 
universitario. Todos los estudiantes valoran este servicio y a la profesional que 
trabaja en el mismo. No obstante, tanto en Ciencias Experimentales y 
Enseñanzas Técnicas como en Ciencias Sociales (educación) se resalta la idea 
de que, aunque sea un servicio muy útil, se necesitaría más personal para 
atender a las necesidades de los casi 500 estudiantes con discapacidad que 
cuenta la Universidad. Estos participantes consideran que una única persona 
en este servicio no es suficiente para atender a todas sus demandas. 
Asimismo, en Humanidades se comentó la idea de que sus peticiones se 
ralentiza cuando el SAD tiene que intermediar con otros servicios para obtener 
alguna respuesta a sus necesidades. Por otro lado, en Ciencias Sociales 
(Jurídicas) se considera que desde este organismo se tendría que hacer un 
mayor esfuerzo para difundir todo lo que se hace, ya que a veces no llega 
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información de sus competencias y servicios a los usuarios y al personal de la 
universidad.  

Una vez más existe una unanimidad en todos los campos de 
conocimiento a la hora de reconocer la buena voluntad del personal que trabaja 
en la institución. Estos universitarios comentan cómo muchas de las respuestas 
dadas desde la Universidad han sido facilitadas por la actitud positiva del 
personal que trabaja en ella, desde conserjes, a técnicos de informática. Si bien 
se reconoce este hecho, se cuestiona el vacío legal existente en la US, lo que 
precisamente propicia que su atención dependa en buena parte de la buena 
voluntad de su personal. En todos los campos de conocimiento, a excepción de 
Ciencias de la Salud, se ha hecho mención a esto. Los estudiantes reconocen 
que existe una normativa que avala la respuesta a las necesidades del 
alumnado con discapacidad, pero también dicen que sobre el papel todo son 
promesas, pero en la práctica, el personal de la Universidad la desconoce y, 
por lo tanto, no la aplica. En este sentido, los participantes en el campo de 
conocimiento de Ciencias Sociales (educación) también plantearon la 
conveniencia de que la Universidad contemplara durante el primer año de sus 
estudios que alguna persona de referencia les tutorizara ya que según 
explican, se encuentran muy desamparados. 

En cuanto a otras temáticas identificadas como barreras o ayudas, se 
mencionan en algunos campos de conocimiento los programas de movilidad 
internacional, como es el caso del programa Erasmus. Si bien en Ciencias 
Sociales (Jurídicas) se valora positivamente este programa por las 
oportunidades que puede suponer, también se cuestiona, tanto en este campo 
de conocimiento como en Ciencias Experimentales y Enseñanzas Técnicas, la 
falta de coordinación de la Universidad con centros extranjeros y la poca 
información que existe respecto a este tema y más concretamente, las 
posibilidades que puede ofrecer para el alumnado con discapacidad. La 
información, precisamente, es una de las barreras señaladas en todos los 
campos de conocimiento, excepto Humanidades. Los estudiantes hablan de 
falta de información, unido a dificultades en los trámites, la solicitud de ayudas, 
becas, o de cómo está organizada la universidad, etc. Asimismo, dicen que la 
información existente no suele llegar a tiempo. Otra cuestión que valoran como 
negativa es el hecho de que la Universidad no suele informar al profesorado 
sobre la presencia alumnado con discapacidad en sus aulas o asignaturas. 
Explican que, aunque en la matrícula indican si tienen una discapacidad o no, 
esta información no llega al profesorado. Consideran que si se contara en las 
aulas por adelantado con esta información se podrían prever en los proyectos 
docentes medidas de adaptación a sus necesidades educativas. 



238 

 

Por último, en el campo de conocimiento de Ciencias Sociales y 
Jurídicas se valoran muy positivamente las nuevas tecnologías con las que 
cuenta la US. Desde la plataforma de enseñanza virtual que les facilita el 
acceso a la información, a las revistas electrónicas con las que cuenta el portal 
de la biblioteca. Otras ayudas tecnológicas reconocidas, en este caso en 
Ciencias de la Salud, es el portátil gratuito que en primer curso se facilita a los 
estudiantes. Otros tipos de ayudas para el alumnado con discapacidad que 
salieron a relucir fueron el parking reservado para alumnado con discapacidad, 
que fue destacado en Humanidades y Ciencias Sociales (Educación). 

 
 

8.2.2. Barreras arquitectónicas e infraestructuras en la Universidad 

 
En lo referido a las barreras arquitectónicas, en todos los campos de 

conocimiento se reconocen las limitaciones que los estudiantes con 
discapacidad encuentran en el acceso a las facultades, señalando la presencia 
de obstáculos como escalones, en numerosos edificios, y una ausencia de 
rampas. Estas dificultades, se hacen especialmente presentes en Facultades 
como Bellas Artes o en el edificio del Rectorado, donde los estudiantes de 
Humanidades denuncian que no hay suficientes ascensores, y que estos no 
están adaptados para personas con discapacidad física. En este sentido, es 
interesante señalar también, las limitaciones que se encuentran estos 
estudiantes en casos específicos como la facultad de Bellas Artes, la cual está 
situada en edificios diferentes, localizados en zonas distintas de la ciudad. Esta 
situación dificulta el que estos estudiantes puedan participar de las actividades 
que se desarrollan en su propio centro, por la limitación que les supone tener 
que desplazarse de un edificio a otro, en distancias tan amplias.  

Siguiendo con las barreras arquitectónicas en las instalaciones 
universitarias, los estudiantes de Humanidades coinciden en señalar las 
dificultades que les supone el acceso a los aseos, la mayoría de ellos sin 
adaptar a personas con discapacidad física; el acceso a los espacios comunes 
para el estudio, ya que en muchos casos no son adecuados, menos aún 
teniendo en cuenta el tiempo que se trascurre en ellos; el acceso a los 
despachos de los profesores para asistir a las tutorías; o la poca accesibilidad a 
algunas aulas, bien porque tienen escalones, o porque no hay espacio 
suficiente para colocar, por ejemplo, una silla de ruedas. 

Todas estas limitaciones, además, suelen estar acompañadas de una 
señalización inadecuada, como argumenta el alumnado de Ciencias 
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Experimentales con discapacidad visual, que denuncia que prácticamente no 
hay ninguna escalera convenientemente rotulada, o bien, el alumnado de 
Ciencias Sociales y Jurídicas, que apuntó que sería preciso mejorar los 
carteles de copistería, las actas de notas en los tablones de anuncios, las 
pantallas de información general, y la numeración de aulas.  Sugiriendo 
además, la posibilidad de que la señalización de cafetería y copistería pudiera 
realizarse también en Braille. 

En relación a las aulas, en todos los campos de conocimiento coinciden 
en señalar que, en general, son obsoletas y poco accesibles. Desde Ciencias 
de la salud se hace referencia a la mala acústica, a lo que se le suma el ruido 
excesivo de los aparatos de aire acondicionado.  Por otro lado, desde Ciencias 
experimentales se argumenta cómo las aulas no suelen estar bien adaptadas, y 
la mayoría no cuentan con puestos preparados y reservados para ser utilizados 
por personas con discapacidad, puesto que no se encuentran adaptadas, por 
ejemplo, a personas con movilidad reducida. Una limitación ésta que se refleja 
también en las aulas pues presentan superficies a distinto nivel, carecen de 
sillas o mesas adaptadas, y no cuentan con barandillas en las que apoyarse. 
La presencia de tarimas en el aula, es otro elemento que llega a suponer una 
barrera importante para la participación activa de estos estudiantes en las 
clases, ya que les impide realizar actividades o ejercicios en la pizarra.  

Siguiendo con las barreras en el aula, el grupo de Ciencias Sociales y 
Jurídicas, señala que los espacios son demasiado reducidos y cuentan con una 
iluminación inadecuada. En este sentido, los discapacitados visuales merecen 
una especial atención, por el problema que les supone la visibilidad de las 
pizarras en el aula, ya que tienen grandes dificultades para acceder a los 
apuntes de aquellas asignaturas donde el profesor escribe gran parte del 
temario en la pizarra. Por otra parte, estos estudiantes coinciden también en 
señalar la mala acústica de las aulas, lo que les supone un gran problema ya 
que, a pesar de que intentan sentarse en primera fila y agradecen el uso de 
micrófonos a los profesores, la mala acústica agrava en gran medida su 
necesidad de audición. 

Finalmente, cabe hacer referencia al mobiliario en las aulas como una 
barrera en la que todos los campos de conocimiento coinciden, pues dificulta la 
inclusión de los estudiantes con discapacidad. En este sentido, el grupo de 
Humanidades pone el ejemplo de, cómo en ocasiones, las mesas están muy 
distanciadas de las sillas lo que les dificulta estar día tras día en las aulas. Una 
situación que también es compartida por el grupo de Ciencias Sociales y 
Jurídicas, que manifiestan la imposibilidad de encontrar un lugar adecuado en 
las aulas que les permita sentirse integrados en clase y poder visualizar bien la 
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pizarra y la pantalla. Lo anterior les ha llevado en ocasiones a verse obligados 
a sentarse en mesas separadas del resto de compañeros, limitando de esta 
forma su integración en el aula. 

Las dificultadas anteriormente descritas, provienen en buena parte del 
hecho de que la Universidad cuenta en general con un mobiliario y 
equipamiento antiguo, donde instrumentos claves para la enseñanza, como es 
el caso de las pizarras, están obsoletas y suponen una importante barrera para 
estos estudiantes, como señala el grupo de Ciencias Experimentales. Una 
cuestión ésta que corrobora también el grupo de Ciencias Sociales, que 
argumenta que el mobiliario de las aulas suele ser incómodo y poco funcional, 
convirtiéndose en un importante obstáculo para la trayectoria académica de 
estos estudiantes, al influir muy negativamente en su rendimiento. No obstante, 
hay casos, como los que apuntan los estudiantes de Humanidades, donde el 
mobiliario específico existe (sillas y mesas que no son rígidas) pero la mayoría 
de las veces es imposible acceder a ellos, al disponer de muy pocas unidades 
en los edificios universitarios, o porque son utilizados para otras cuestiones. De 
una forma u otra, lo que realmente resaltan como dificultad, con desanimo y 
malestar, es el hecho de que tengan que estar continuamente solicitando 
ayuda para que se les facilite el mobiliario adecuado.   
 
 
 

8.3. Prospectiva institucional 
 

Finalmente, se presenta un análisis transversal de las opiniones y 
sugerencias que estos estudiantes realizan sobre como visualizan la 
universidad en un futuro próximo, y cuál es la visión que tienen de una 
Universidad ideal.  

En primer lugar, haremos referencia a las cuestiones que tienen que 
ver con el acceso a la universidad y matriculación de estos estudiantes. De 
esta forma, una de las ideas en las que coinciden todos los campos de 
conocimiento es en que se debe establecer una mejora en los sistemas de 
información universitarios que permita, como señalan los estudiantes de 
humanidades, una mejor gestión en los trámites de documentación que deben 
cumplimentar al realizar la matrícula. De esta manera, se sugiere la posibilidad 
de contar con algún espacio en el que se muestre de forma unificada toda la 
información necesaria. Por otro lado, los estudiantes de Ciencias Sociales y 
Jurídicas proponen que la universidad facilite a los estudiantes con 



241 
 

discapacidad al inicio de sus estudios, información, orientación y formación, 
sobre el funcionamiento y  organización de la universidad, así como sobre las 
ayudas con las que pueden contar durante su trayectoria universitaria. En este 
sentido, el grupo de Ciencias de la Salud, propone que las bases de datos de la 
Universidad estén más organizadas, de manera que la información relativa a su 
discapacidad, pueda ser mostrada de forma unificada en diferentes servicios de 
la Universidad, como por ejemplo la biblioteca, así como al propio profesor, en 
la lista de clase. Esto ahorraría que los estudiantes tengan que estar 
continuamente argumentando y facilitando información sobre la discapacidad 
que poseen. 

Una vez garantizadas estas cuestiones administrativas, otro de los 
aspectos que se consideran fundamentales, es que la Universidad debe contar 
con los estudiantes con discapacidad en diversas cuestiones. Por un lado, en el 
momento de asignar las aulas, como así lo manifiesta el grupo de 
Humanidades, que sugiere que la distribución de estos espacios se hiciera 
teniendo en cuenta el espacio físico, la acústica o luminosidad del aula, en 
función de las necesidades concretas del alumnado con discapacidad. Por otro 
lado, en la mejora de la señalética en edificios y facultades, como sugiere el 
grupo de Ciencias Sociales y Jurídicas que propone la posibilidad de poner en 
funcionamiento alguna herramienta visual que facilite el desplazamiento de 
estas personas, como por ejemplo, colocar pegatinas en los escalones, 
señalizar adecuadamente la numeración de las aulas, mejorar los contrastes de 
puertas y ventanas, y contar con textos ampliados en lugares como conserjería, 
cafetería, tablón de anuncios y secretaría. En este sentido, el grupo de 
Humanidades pone como ejemplo a la Universidad Pablo de Olavide, en 
contraposición con la Universidad de Sevilla, señalando cómo esta última se 
cuenta con ubicaciones y asientos específicos para personas con 
discapacidad, en los que pueden situarse sin necesidad de llamar la atención o 
de diferenciarse del resto de compañeros. 

La mejora de los espacios es otra de las cuestiones que todos los 
grupos de conocimiento visualizan como prioritarias de un nuevo modelo de 
universidad, que acerque a estos estudiantes a aulas más amplias y 
adaptadas, que sean el reflejo de una política universitaria que, como 
argumenta el grupo de Ciencias Sociales y Jurídicas, invierta recursos en 
mejorar las infraestructuras en edificios y aulas, reduciendo el número de 
estudiantes por grupo e incrementando el número de profesores. Medidas 
éstas que vengan acompañadas de aulas sin barreras, donde haya una 
ausencia considerable de escalones o tarimas y se cuente con más asientos 
móviles. Una universidad que apueste por un mobiliario adecuado, ascensores 
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adaptados y facilite el acceso a tablones de anuncios, aparcamientos, aseos, 
etc, y donde los profesores hagan uso de recursos complementarios, como por 
ejemplo el micrófono, para paliar la mala acústica con la que cuentan muchas 
aulas universitarias. 

Por último, hacer referencia también a la mejora de los espacios 
abiertos, donde todos los campos de conocimiento coinciden también en que 
es necesario contar con una universidad que facilite a estos estudiantes 
espacios en los que puedan descansar tras su jornada matutina, como así lo 
sugiere el grupo de Ciencias de la Salud, que lo considera de vital importancia 
para que puedan tomar fuerzas y poder continuar con las clases, puesto que en 
la mayoría de los casos, estos alumnos sufren de fatiga crónica. Asimismo, el 
grupo de Ciencias Sociales y Jurídicas complementa esta sugerencia, 
precisando además, la posibilidad de contar con un sitio específico para los 
estudiantes con discapacidad en cada centro o facultad, donde los mismos 
pudieran intercambiar experiencias o realizar actividades culturales y 
deportivas, lo que fomentaría la convivencia entre estudiantes con 
discapacidad, posibilitándoles compartir experiencias y ayudarse mutuamente. 

Para finalizar, hemos querido dejar constancia de sugerencias que se 
realizan en todos los campos de conocimiento, en relación a una Universidad 
que invierta en la proyección de los estudiantes con discapacidad dentro y 
fuera del ámbito universitario. En este sentido, desde el grupo de Ciencias de la 
Salud, se considera fundamental orientar a estos estudiantes en el inicio de 
curso, manteniendo reuniones informativas con ellos, con la presencia de 
representantes del SACU y de la propia Facultad con el objetivo de informarles 
a acerca de todas las ayudas y servicios que presta la Universidad a los 
alumnos con discapacidad. Una medida que les fortalece como miembros de la 
universidad, y que debe ser acompañada, como así lo sugiere el grupo de 
Ciencias Sociales y Jurídicas, de un trato personalizado a estos estudiantes, 
donde se tenga en cuenta cada caso, o necesidad concreta. Ya que en 
ocasiones, como así lo referencian, a este alumnado no se le da la importancia 
que se debería, cuando debe ser la Universidad la que se adapte a ellos,  y no 
ellos a la universidad, como sucede en la mayoría de los casos.  

Asimismo, todos los campos de conocimiento coinciden en que los 
alumnos con discapacidad deben tener voz propia dentro de la Institución al 
igual que el resto los miembros que constituyen la comunidad universitaria. Una 
cuestión que permitiría, según señala el grupo de Ciencias de la Salud, abordar 
las necesidades y problemáticas de estos estudiantes de manera inmediata, 
fortaleciendo su posición en el espacio universitario, como con el resto de 
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estudiantes. En este mismo sentido, el grupo de Ciencias Experimentales, 
sugiere como una de las medidas, fomentar la colaboración entre profesores y 
alumnos, contando con la ayuda y el apoyo de un estudiante más veterano que 
actuase a modo de tutor, y les orientara en su trayectoria universitaria. 

En cuanto a la proyección de estos estudiantes fuera del ámbito 
universitario, son interesantes las apreciaciones que realiza el grupo de 
Ciencias Sociales y Jurídicas, que argumenta la necesidad de contar con una 
universidad que se implique en la puesta en marcha de acuerdos de 
colaboración con instituciones externas, orientados al intercambio de 
experiencias o la inserción profesional de estos estudiantes. En este sentido, 
sugieren por un lado la posibilidad de que la universidad realice convenios de 
colaboración con universidades extranjeras para dar soporte a los estudiantes 
con discapacidad que deseen hacer estancias en otros países, participando 
activamente en programas internacionales como Erasmus. La firma de 
acuerdos de colaboración con organizaciones externas como la ONCE para la 
puesta en marcha de diversas acciones y actividades que permitan una 
colaboración conjunta en la consecución de una universidad más accesible 
para estos estudiantes. Sin olvidar, por último, la posibilidad de establecer 
acuerdos de colaboración con otro tipo empresas externas, donde estos 
estudiantes puedan realizar sus prácticas, y se fomente la adaptación de 
puestos de trabajo a las personas con discapacidad. 
 
 
 

8.4. ¿Aulas universitarias que incluyen o que excluyen? 
 

En cuanto a las barreras y ayudas relacionadas con las aulas 
universitarias, el análisis se va a organizar en torno a cuatro apartados: 
profesorado, proyectos docentes, compañeros de aula y la prospectiva de aula 
ideal. 

 
 

8.4.1. El profesorado como barrera y ayuda 

 
El primer elemento del aula sobre el que vamos a realizar el análisis 

comparativo está relacionado con el profesorado. Resulta significativo cómo en 
líneas generales se puede concluir que prácticamente en todos los temas 
abordados (actitudes positivas, actitudes negativas, profesorado que más le 



244 

 

gusta, profesorado que menos les gusta, formación sobre discapacidad y 
recomendaciones para que las clases sean inclusivas) y en todos los campos 
de conocimiento existe coincidencia a la hora de señalar al profesorado como 
la principal barrera encontrada a lo largo de sus estudios universitarios. En este 
sentido, en lo referido al personal docente, se identifican más barreras que 
ayudas, a excepción del grupo de Ciencias Sociales (Educación), en el que se 
plantea todo lo contrario. 

Según estos universitarios el profesorado que actúa como un obstáculo 
se caracteriza por posiciones inflexibles que les llevan a no modificar ninguna 
pauta docente ni ha a realizar ningún tipo de adaptación curricular, incluso 
cuando éstas se incluyen como un derecho en la propia normativa de la US. En 
líneas generales, estos estudiantes creen que los problemas que ellos 
encuentran también pueden tenerlos otros compañeros sin discapacidad, ya 
que piensan que el problema está en la capacidad del profesor para enseñar y 
su predisposición a ayudar a su alumnado. 

Así, cuando el profesorado actúa como facilitador, según explican, es 
porque tiene la buena voluntad de ayudarlos (preocupándose por ellos, 
flexibilizando tiempos, facilitándoles recursos extras, estando disponibles, etc.). 
Estos estudiantes resaltan que aunque estos profesores han sido una minoría, 
la mayoría de ellos han marcado positivamente sus trayectorias. 

Siguiendo con los aspectos positivos, estos universitarios argumentan 
que los profesores que más les gustan son aquellos que realmente se 
preocupan por la docencia, a la cual no dejan en un segundo plano, primando 
su actividad investigadora. Describen a estos profesores como profesionales 
que se esfuerzan por explicar bien, que no son excesivamente teóricos y 
combinan en las clases planteamientos prácticos, actúan en las aulas 
motivándoles y mostrando apoyo y comprensión a sus necesidades, 
destacando de ellos especialmente su aspecto humano. 

Por el contrario, en los cinco campos de conocimiento se coincide a la 
hora de describir el perfil del profesorado que menos les gusta. Éste es aquel 
que deja de lado la docencia para dedicarse principalmente a la investigación, 
así como los más teóricos y que dictan los apuntes, los que no interactúan con 
el alumnado y, aunque poseen muchos conocimientos, no saben cómo 
transmitirlos. 

Por último, también en todos los campos de conocimiento se considera 
que el profesorado no está lo suficientemente formado para atender a las 
necesidades derivadas de su discapacidad y consideran que dicha formación 
debiera ser imprescindible. No obstante, creen que a pesar de que sea precisa 
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la formación, hay cuestiones fáciles de implementar y que no requieren de 
ningún tipo de formación específica, como ser capaz de ponerse en el lugar del 
alumno con discapacidad, interesarse por lo que le ocurre, etc. Junto a esto, 
también se menciona la necesidad de una mayor flexibilidad a la hora de 
plantear la docencia, una sensibilización y concienciación del profesorado hacia 
sus necesidades, menos exposiciones teóricas y más debates y trabajo en 
equipo y por último, un mayor acercamiento entre alumnado y profesorado, 
propiciándose una relación más humana y cercana entre ambos actores 
educativos. 

 
 

8.4.2. Los proyectos docentes como barrera y ayuda 

 
Un segundo elemento dentro del análisis de aula profundiza en la 

visión que tienen los estudiantes con necesidades educativas sobre cómo les 
afecta la actividad académica en el aula universitaria. En este sentido, se han 
tenido en cuenta los diversos comentarios referidos a esta temática, y que 
vienen a valorar en definitiva sus proyectos docentes. Es preciso comentar que 
las aportaciones de los estudiantes podrían definirse claramente en respuesta 
a tres cuestiones que parecen organizar la totalidad del discurso, a saber, qué 
ocurre realmente en las clases, qué se valora y qué debe cambiar. 

En general, podría advertirse que la percepción que los estudiantes con 
discapacidad tienen sobre los distintos elementos de la programación docente 
se asemeja a un conjunto de barreras, lejos de considerarse en cualquier caso 
como una ayuda. Para una mejor comprensión de esta afirmación, se 
presentan de manera sistematizada las conclusiones más relevantes de 
acuerdo a las distintas áreas científicas y atendiendo a su vez a cada uno de 
los elementos constitutivos de la programación docente.   
 
 

 Metodología  
 

En todas las áreas de conocimiento, los estudiantes coinciden en que 
las clases a las que asisten se caracterizan por ser tradicionalmente 
magistrales. En estas clases, se desarrollan normalmente metodologías 
expositivas y poco interactivas por parte del profesorado, siendo a veces 
combinadas con trabajos en grupo, casos prácticos, trabajos de campo, 
actividades para la resolución de problemas y seminarios, en los que se utilizan 
otros recursos visuales, como vídeos documentales. Las presentaciones suelen 
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realizarse con programas del tipo PowerPoint, siendo éste uno de los recursos 
más empleados. Una consecuencia que deriva del uso de este tipo de 
presentaciones, y que recibe un número importante de críticas, es que no 
aporta nada al aprendizaje significativo, posiblemente por su mal uso, ya que 
los docentes sólo se limitan a leerlos textualmente, sin dar explicaciones. Por lo 
tanto, se cuestiona lo que se aprende con este tipo de metodología donde lo 
principal es estudiar para aprobar un examen. A esta idea se le suma, además, 
un sentir genérico acerca de que el sistema universitario no está adaptado para 
el empleo de otras metodologías más innovadoras. Prueba de esto es que en 
las asignaturas no se realiza ningún tipo de adaptación a las necesidades 
especiales. 

Tras esta primera descripción que hacen los estudiantes para 
aproximarse a la realidad metodológica de las aulas, los estudiantes de las 
áreas Ciencias Experimentales y de Ciencias Sociales y Jurídicas renuevan 
esta imagen tradicional de la docencia hacia metodologías docentes que 
fomentan la participación. Estas metodologías participativas hacen que el 
profesorado se involucre en el aula y sean capaces de plantear y extrapolar los 
contenidos de la materia a la vida real. Este último aspecto se valora 
especialmente ya que supone tender puentes de lo académico a lo profesional, 
ampliando así las oportunidades de aprendizajes prácticos de los estudiantes, 
aplicables en contextos reales. 

Una gran parte de las aportaciones de los estudiantes se enfocaron 
hacia aquellos aspectos metodológicos que debieran ser cambiados. En este 
punto, todas las áreas de conocimiento, a excepción de Ciencias de la Salud, 
expresaron valoraciones negativas que fueron justificadas convenientemente. 
Así, los comentarios descubrieron que las metodologías docente basadas en 
sesiones únicamente expositivas o que hacen uso excesivo de las clases 
magistrales son excesivamente teóricas, y por tanto, suelen ser monótonas y 
aburridas. Con este tipo de metodología, según explican, se aprende poco 
pues se centra en la superación del examen y no en el propio aprendizaje en 
sí. Otra de las dificultades añadidas a esta metodología surge cuando deben 
participar en las actividades propuestas como son los proyectos en grupo, ya 
que en muchas ocasiones, la propia discapacidad impide seguir un ritmo de 
común de aprendizaje. Es por esto que algunas asignaturas se forjan 
suponiendo en sí mismas barreras mayores para estudiantes discapacitados.  

Por último, en muchos proyectos docentes hay un componente de la 
programación que no puede ser obviado y que no es otro que en determinadas 
metodologías se exija la presencia del estudiante en clase. Sólo en los 
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comentarios de los estudiantes del área de Ciencias Sociales y Jurídicas se 
hizo referencia a este aspecto. La asistencia a clase constituye una ayuda 
importante para superar las diferentes asignaturas ya que permite avanzar más 
rápido pues se aprovecha de múltiples formas la interacción con los 
compañeros. Por el contrario, hay asignaturas en las que la asistencia a clase 
es obligatoria y esto perjudica a algunos estudiantes discapacitados que en 
ocasiones se ven obligados a ausentarse de clase por largos periodos como 
consecuencia de su problemática específica, como es el caso de los alumnos 
con algún tipo de discapacidad orgánica. Esto supone, por tanto, un esfuerzo 
añadido pues en muchas ocasiones les coincide con la rehabilitación, médicos 
y otros tipos de necesidades ineludibles. La consecuencia más dramática de 
todo lo anterior, es el abandono inevitable de algunas asignaturas, ya que 
resulta casi imposible asistir a todas las clases y, posteriormente, realizar todo 
necesario para superar los trabajos y exámenes de la asignatura.  
 
 

 Contenido 
 

 En lo que se refiere a los contenidos o temarios de las asignaturas, los 
comentarios de los estudiantes de cada rama de conocimiento desvelan 
intereses y realidades muy diferentes, tales como la accesibilidad, 
disponibilidad, renovación y adecuación al contexto profesional. Así, por 
ejemplo, en Ciencias Sociales y Jurídicas, el docente se ciñe a explicar 
literalmente la propuesta de contenidos del programa de la asignatura. Este 
mismo hecho se da en Ciencias Sociales (Educación), donde se constata que 
la falta de innovación en los proyectos docentes del profesorado asegura que, 
año tras año, en una misma asignatura se den los mismos contenidos y 
explicaciones incluso ‘con las mismas palabras’. En Ciencias Experimentales 
priman los comentarios que reclaman un mejor acceso a los materiales 
docentes y una mejor adaptación de estos a sus necesidades. Mientras que en 
Ciencias de la Salud, se destaca la labor de determinados docentes que han 
intentado desarrollar los contenidos de las asignaturas desde un punto de vista 
más práctico, haciendo uso de muchas imágenes y casos clínicos. De esta 
forma, y con estas estrategias de aprendizaje, se considera que los contenidos 
asimilados perdurarán más en el tiempo. 

Por otra parte, surgen, en los estudiantes de las distintas áreas, 
preocupaciones muy diversas que tratan de cambiar aspectos muy concretos 
en los contenidos. Es el caso de Humanidades, Ciencias Sociales y Jurídicas y 
Ciencias de la Salud donde los comentarios de estos estudiantes, describen los 
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temarios de las asignaturas como excesivos. De hecho, hay tanta preocupación 
por parte del profesorado en acabar el temario que no hay lugar a otro tipo de 
planteamiento metodológico que no sea el puramente expositivo. El problema 
se agrava aún más en aquellas situaciones donde el temario no acaba dándose 
en su totalidad debido a la escasez de tiempo o mala planificación. A este 
respecto, en algunas ocasiones, aunque no haya dado tiempo a ver esa parte 
del temario en clase, el profesorado deja el material en copistería para que los 
estudiantes puedan estudiarlo por su cuenta.  
 
 

 Recursos tecnológicos 
 

Uno de los aspectos de la programación docente que mayor número de 
referencias ha recibido es el de la utilización de los recursos tecnológicos. En 
todas las áreas de conocimiento destacan comentarios positivos, manifestando 
una continua alusión a los beneficios que supone su empleo en las clases. En 
algunos casos, se convierten en recursos fundamentales para poder seguir con 
relativa normalidad las clases que imparten los docentes. Constituyen, por 
tanto, un elemento de apoyo importante para los estudiantes con discapacidad. 

Ahora bien, en Humanidades, Ciencias Sociales y Jurídicas y Ciencias 
de la Salud, pese a que se utiliza las plataforma de enseñanza virtual, software 
informático y otro tipo de recursos online en las distintas asignaturas y 
materias, se hace con poca frecuencia y su uso se centra por lo general, sólo 
en la recogida de materiales o de tareas. Frente a esta realidad, los estudiantes 
de todas las áreas construyen con sus aportaciones un escenario en el que 
proyectan cómo debiera utilizarse esta tecnología en las clases. De este modo, 
en cuanto a la utilización de las nuevas tecnologías en la docencia, se destaca 
la disposición online del mayor material docente posible, así como el 
aprovechamiento de todas las posibilidades que les ofrecen las tecnologías 
para que estos materiales estén adaptados a sus necesidades. Esta medida 
reconoce el uso positivo de las tecnologías de la información y la comunicación 
para el aprendizaje, ya que permite a personas que no pueden acceder al aula 
por motivos diversos el acceso a los materiales que se van utilizando en las 
clases presenciales. Del mismo modo, se considera el uso de estas 
herramientas para facilitar la comunicación y contacto con el docente, lo cual 
resulta realmente útil para aquellos casos en los que el estudiante tuviera que 
ausentarse por motivos derivados de su discapacidad. Otra posible utilidad es 
el uso de estos recursos tecnológicos para desarrollar metodologías docentes 
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específicas accesibles para discapacitados.  
Si bien es verdad que los comentarios anteriores se mueven en el 

plano de las intenciones hacia lo que debería ser el uso correcto de las 
tecnologías de la información y la comunicación y el uso que se debería dar en 
las clases a las nuevas tecnologías desde el punto de vista de los estudiantes 
con necesidades especiales, la realidad en las aulas es bien distinta y muchos 
comentarios atestiguan prácticas comunes con estos recursos que es 
necesario renovar. En Ciencias Sociales y Jurídicas se reprueba la poca 
utilización que se hace de la tecnología, aspecto que de cambiar podría restituir 
la motivación en los estudiantes, además de hacer las clases más amenas. Se 
señala, además, que en muchas asignaturas el profesorado no sabe utilizar 
correctamente ni sacar el máximo provecho a la plataforma de enseñanza 
virtual. En este sentido, se apela a una mejor formación del profesorado que le 
capacite en la utilización de estos recursos tecnológicos teniendo además en 
cuenta las necesidades especiales de los estudiantes con discapacidad. 
 
 

 Actividades 
 

Éste es el único aspecto de la programación docente que, a pesar de 
que ha recibido por parte de los estudiantes con discapacidad un importante 
número de comentarios que explican qué está sucediendo en las clases 
respecto a las actividades que se proponen, no se ha entrado a considerar 
posibles mejoras en éstas. Se da casi por sentado que las prácticas que se 
desarrollan en clase tienen poco margen de cambio en beneficio de los 
estudiantes. 

Este elemento de la programación tuvo en los comentarios de los 
estudiantes del área de Ciencias Sociales y Jurídicas distintas 
circunspecciones. Así, se comenta que en determinadas actividades 
contempladas en los proyectos docentes, los estudiantes no pueden participar 
de manera activa debido a que sus necesidades y capacidades no son tenidas 
en cuenta o son obviadas sin mala intención. Algunos de estos estudiantes 
indican que esto no les supone ningún problema personal puesto que lo tienen 
asimilado, mientras que otros expresan un sentimiento de desigualdad ante sus 
compañeros frente a este tipo de actividades. Uno de los ejemplos más claros 
lo comenta un estudiante que, debido a su discapacidad visual, le resultaba 
prácticamente imposible entender las explicaciones de algunas asignaturas ya 
que no podía acceder a los medios visuales utilizados en clase. 
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 Evaluación 
 

Este apartado se enfoca en los mecanismos de evaluación y, por 
derivación, en los resultados académicos y su relación con la discapacidad. En 
primer lugar, y en lo que se refiere a los sistemas de evaluación, hay que 
aclarar que de los comentarios de los estudiantes se desprende que el examen 
es la estrategia de evaluación más utilizada por los profesores para valorar el 
proceso de aprendizaje. Los estudiantes del área de Ciencias Sociales y 
Jurídicas apuntan que los resultados académicos están condicionados por 
asignaturas que son especialmente difíciles para estudiantes discapacitados. Se 
trata por tanto de materias en las que la discapacidad sí supone una auténtica 
barrera. Por el contrario, este mismo factor dista mucho de tener la misma 
influencia e importancia en los comentarios de estudiantes del área de Ciencias 
Sociales y Jurídicas, pues afirman que la discapacidad no condiciona en 
absoluto los resultados académicos, y que los problemas en el momento de 
estudiar son los mismos que los de cualquier otro compañero de clase. No 
parece pues que sea la discapacidad el motivo más determinante, sino más 
bien otras causas como la falta de organización de las necesidades 
individuales, así como la cantidad y modalidad de trabajo que las titulaciones 
exigen.  

Hay también un conjunto de opiniones de estudiantes de Ciencias de la 
Salud en los que se contempla la evaluación en su sentido más formativo. Este 
colectivo se muestra a favor de la evaluación continua como método más 
idóneo para estudiantes discapacitados. De esta forma, se comenta que en la 
evaluación se deberían tener en cuenta aspectos clave tales como la 
participación en clase, la asistencia a la misma, la realización de trabajos, entre 
otro tipo de evidencias de aprendizaje. De otra parte, en una dimensión de 
posibles cambios a realizar en lo que se refiere a los sistemas de evaluación, 
los estudiantes del área de Ciencias Sociales y Jurídicas expresan la 
necesidad de adaptar el tiempo de realización de los exámenes para que no 
sean de larga duración y tomar medidas para que la convocatoria de exámenes 
no estén excesivamente concentrados en un periodo breve de días.  
 
 

 Otros elementos organizativos del proyecto docente 
 

Por último, se contempla un grupo de comentarios de estudiantes de 
Ciencias de la Salud en los que se considera que el asesoramiento docente, 
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exclusivo del horario de tutorías, es altamente recomendable, puesto que 
permite tener un contacto más directo con el profesor, lo que, en consecuencia, 
puede traducirse en un mayor conocimiento y una mejor comprensión por parte 
de éste sobre la discapacidad del estudiante. En otro sentido, hay quienes 
interpretan la acción tutorial como un espacio o actividad poco relevante en la 
carrera académica. Se justifica, además, que las tutorías suelen estar 
masificadas y por lo general se dispone de poco tiempo de atención al 
alumnado. Y con respecto a la temporalización de las asignaturas, los mismos 
estudiantes reprueban los continuos cambios que sufren en los horarios, 
muchas veces con escaso tiempo para su organización. Estas situaciones, que 
no dejan de ser de alguna manera estresantes para todos los estudiantes, 
tienen una repercusión mucho más negativa en las personas con discapacidad.  
 
 
8.4.3. Los compañeros y compañeras como barreras y ayudas 
 

Otro aspecto analizado han sido las relaciones con los compañeros de 
clase. En el caso de personas con necesidades educativas especiales, los 
compañeros de clase, así como también los compañeros de estudio, que no 
siempre coinciden, son un apoyo esencial ya que proporcionan ayuda extra 
para superar las diferentes trabas y sortear los gruesos muros a los que tienen 
que enfrentarse en su día a día como consecuencia de la discapacidad.  

En todos los campos de conocimiento, el número de ayudas recibidas 
por los compañeros de clase fue siempre mayor que el de barreras 
identificadas. Además de los compañeros como elementos de ayuda, se 
identificaron a otras personas ajenas a la universidad, procedentes del círculo 
familiar (normalmente, se hace referencia a los padres), así como amigos y 
otras instituciones que actuaron en este mismo sentido. Estos últimos, amigos, 
personal de la universidad, familiares y parejas, suponen un respaldo continuo 
que comienza en el mismo momento en el que se accede a la Universidad 
hasta la finalización de la carrera universitaria. Se afirma que estas personas 
no sólo intervienen en tareas académicas, sino que también alientan a seguir 
adelante, apoyando en el estudio y en la superación de los obstáculos propios 
de la discapacidad para poder favorecer la autonomía de la persona.  

Por lo tanto, se reconoce a los compañeros de clase como la principal 
ayuda que tienen los estudiantes con discapacidad a lo largo de la carrera 
universitaria y se identifica, en consecuencia, como uno de los elementos que 
más contribuye a su inclusión en el aula. Los compañeros ayudan a los 
estudiantes con discapacidad diariamente en aspectos académicos, 
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aprendiendo juntos, explicando las materias de aprendizaje, compartiendo 
horas de estudio, pero también ofreciendo ayuda personal o estando junto a 
ellos. Se reconoce que sin esta ayuda, a los estudiantes les hubiese costado 
mucho llegar hasta donde han llegado en la Universidad. Se podría citar aquí 
algunas situaciones en la que los compañeros suelen prestar ayuda a los 
estudiantes necesitados, como por ejemplo acompañarlos a comprar 
materiales en copistería, ver las calificaciones en los tablones o poder 
conseguir los apuntes de clase. En este cometido destaca la gran labor 
realizada por los estudiantes colaboradores.  

En lo que se refiere al aspecto comportamental, en general, los 
comentarios son bastante positivos hacia la actitud que muestran los 
compañeros hacia ellos. Los estudiantes con discapacidad se sienten 
agradecidos por lo que han recibido de los compañeros, que en muchas 
ocasiones es más incluso de lo que desean. Como características principales 
que expresan sobre el comportamiento de sus compañeros, destacan el 
manifestar una actitud abierta, sincera y compresible. En este sentido, se cree 
que  estas actitudes suponen un beneficio recíproco puesto que en este tipo de 
relaciones el contacto con una persona con necesidades te sitúa y abre los ojos 
a otra realidad, cosa que suele enriquecer personalmente. Siguiendo en esta 
línea, los compañeros manifiestan preocupación por los estudiantes con 
discapacidad y suelen ayudar con las actividades de clase. Este compañerismo 
entre estudiantes han llegado incluso a convertirse en amistad fuera del 
contexto de la Universidad, compartiendo espacios externos a este entramado 
y llegando a formar ‘parte de su vida’.  

En algunos comentarios se identificó a los compañeros como barrera 
en algún momento concreto de su trayectoria académica y contribuyendo 
negativamente a su inclusión. Hay casos en los que los estudiantes sienten un 
cierto rechazo, lo que suele ocurrir sobre todo en el momento de trabajar en 
grupo junto a los compañeros. En concreto, estas dificultades surgen en los 
momentos en los que hay que tomar decisiones para ponerse de acuerdo, con 
los compañeros que no colaboraron o que no muestran interés por trabajar. Así 
pues, la percepción de que los compañeros no facilitan la integración viene 
dada por la creencia de que no puedan trabajar como ellos o a su mismo ritmo, 
debido a su discapacidad y, por tanto, se mantiene la idea de que ofrecen un 
nivel de conocimientos y competitividad más bajo que el resto del grupo. A lo 
anterior habría que añadir, además, que algunos compañeros puedan 
cuestionarles el nivel académico que tienen por no ser suficiente para acceder 
a la Universidad, precisamente por ser discapacitados.  
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Finalmente, se puso de manifiesto otro grupo común de dificultades 
que no son exclusivas de titulaciones concretas, sino que más bien podrían 
entenderse como genéricas. Una de estas dificultades es la poca comunicación 
que hay entre los compañeros y que de alguna forma está relacionada con la 
merma en las posibilidades de hacer amigos en la universidad. Otra dificultad, 
que aunque destaca en el área de Ciencias de la Salud también se extiende a 
otras áreas de conocimiento, es la gran competitividad que existe entre el 
alumnado y, como consecuencia de lo anterior, la escasa disposición o 
reticencia para prestar o compartir los apuntes de clase. Se trata de una actitud 
que, aunque afecta a todos los compañeros por igual, es cierto que en el caso 
de estudiantes con discapacidad se ve acentuada dando lugar a un problema 
aún mayor. Esto se debe a que por sus circunstancias, deben faltar más a 
clase y la petición de apuntes a los compañeros se hace más continua llegando 
a generar situaciones embarazosas. Pese a todo esto, se recalca que el 
contacto en el día a día es en general positivo y hace que las relaciones sean 
más cordiales.  
 
 
 

8.5. ¿Y si pudierais imaginar un aula ideal?, ¿cómo sería ésta? 
 

Como último apartado de este capítulo se hará un análisis de la 
prospectiva de aula, es decir, se tendrán en cuenta las recomendaciones que 
estos universitarios realizan para mejorar en el futuro su experiencia e 
integración plena en las aulas. Para comenzar este análisis, vamos a señalar 
algunos elementos de mejora que han sido comentados en todos los campos 
de conocimiento. De hecho, para todos los estudiantes que han participado en 
la investigación su aula ideal sería aquella en la que no existiera ningún tipo de 
barrera arquitectónica y tuviera infraestructuras adecuadas. Ellos la describen 
como un aula accesible, aquella en la que no existe ningún tipo de obstáculo 
físico, en la que hay espacios amplios entre los alumnos, no existen divisiones 
en la clase, por ejemplo, con la tarima del docente que se encuentra a otra 
altura, cuenta con un mobiliario cómodo y no atornillado al suelo, con las 
condiciones adecuadas de luminosidad, acústica, temperatura, etc. Asimismo, 
también comentan la idoneidad de que los grupos clase fueran menos 
numerosos, no estando masificadas las aulas. 

Otra sugerencia que se hace en todos los campos de conocimiento 
tiene que ver con el profesorado y su formación. Estos universitarios piensan 
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que el profesorado no está suficientemente preparado para responder a sus 
necesidades. Por este motivo, y según dicen ellos, se necesitaría alguna 
propuesta de formación para que el profesorado se sensibilizara ante la 
diversidad y tuviera herramientas para adaptar los procesos de enseñanza y 
aprendizaje. 

Precisamente la idea de adaptación curricular aparece en dos de los 
campos de conocimiento (Humanidades y Ciencias de la Salud). En ambos se 
plantea que el aula ideal sería aquella que se adaptase a cualquier persona, y 
en el caso concreto de la discapacidad, consideran que la normativa debería 
ser más clara y contundente, recogiéndose en éstas aspectos específicos 
referidos a ampliación de plazos, adaptaciones de la evaluación, etc. 

Muy vinculado a las adaptaciones curriculares aparecen las 
recomendaciones referidas a las metodologías. A excepción del campo de 
conocimiento de Ciencias Experimentales y Enseñanzas Técnicas, en el resto 
se coincide al indicar que les gustaría que en las aulas se desarrollaran 
metodologías más interactivas que permitieran al alumnado participar 
activamente, basándose en el trabajo en equipo y fomentándose las relaciones 
más cercanas entre el alumnado y entre éste y el docente. 

Finalmente, también los participantes coinciden, a excepción de 
Ciencias de la Salud que no comentan este aspecto, en que su aula ideal sería 
un espacio TIC, es decir, un aula en la que estuvieran presentes los adelantos 
tecnológicos con los que cuenta la Universidad, desde la plataforma de 
enseñanza virtual a la pizarra digital. 
 


